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manualizaciones

Entre las manualizaciones que el niño pucdc i^acer
cn la escuela en época anterior o posterior a la Se-
nlana Santa está la fabricación de nazarenos. En to-
das las poblaciones españolas, grandes y pcqi^e:ñas,
salen procesiones. Los chicos no se pierden ninguna
dc cllas, al mcnos las que salen temprano, y muchos
de ellos se enorgullecen dr ser hermano de aiguna
coll•adía y de salir en ella. Si la población es peque-
ña, entonces casi seguro que todos los padres dc los
alumnos salcn en alguna procesión y los niños saben
cl color de los capirotes y de las túnicas.

Pucs bien, hagamos nazarenos. Primero explique-
mos que el nazareno no es sólo un hombrc vestido
con una túnica y un capirote en la cabeza. Podemos
aclarar lo que es una procesión y su significado cris-
tiano. llespués que nos digan, por orden, los colores
y detalles de las túnicas de algunas cofradías de la
localidad. Una vez anotados los detalles, podremos
comenzar a hacerlos de la forma más fácil.

Con una cuartilla haremos un cucurucho terminado
en punta fina. Lo aplastaremos sobre la mesa sin
insistir demasiado y pegaremos con cola, cinta adhe-
siva, etc., el pico superior, de forma que el cucuru-
cho no se deshaga una vez suelto. La parte de abajo
la cortaremos uniformemente para que se pueda sos•
tener de pie.

Un poco más arriba de la mítad pintaremos la for-

ma del cubrerrostros, bien c n pico o redondo o cua-
dracío. Dcspués los o jos, formados por dos pequcñas
rtyitas horizontalcs.

Los brazos se harán con tiras de papel, que se pe.
garítn dondc suponemos caen los hombros, esto es,
cuz poco más abajo del cubrerrostro. Si se hacen los
clos, uno de ellos, el izquierdo, se pegará junto al
cucrpo y el otro horizontalmente al suelo, pues es el
que sostendrá el cirio, que se tabricará de papel en-
rollado y pegado.

Una vez terminado, se pintará la túnica y el capi-
rotc cíel color correspondiente a la hermandad que
hcmos tomado de modelo. Los niños más habilidosos
harán en papel recortado los escudos y emblemas que
sc pegarán a nuestro nazareno.

Con una clase de unos treinta alumnos, y en una
sola sesión, podemos formar una verdadera proce-
sión.

A1 hacer un nazareno habrá realizado el niña ejer-
cicios de plegado, recorte y engomado de furmas
sencillas, pero sobre todo se habrá despertado en él
una curiosidad intelectual por el nazareno en particu-
lar y por la Semana Santa en general.

Sin olvidar que, al dar color, aprende a pintar bien
con lápiz o con pastel o simple tiza de colores de
una manera uniforme y continua.
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